
A Ñ O I . AENEDO. 21 DE JULIO DE 1894. NÚM. 12 

R E V I S T A S E M A N A L 
CATÓLICA. R E C R E A T I V A Y DE I N T E R E S E S MORALES Y M A T E R I A L E S . 

PRECIO DE SUSCRIPCION. 

PKiSr iKSTOA. 
SKMBSTRK. . . l'óO pmtea. 
UN AXO. . . . : ' > » 

ULTRAMAR.—Un año, 7 pesetas 

CON LA CENSURA E C L E S I A S T I C A . 

HEDAOCIÓN Y ADMINISTRACION, 

PLAZA DE SAN JOSÉ, NÚM. 8. 

NUMERO SUELTO,5 CENTS. 

PAGO ADELANTADO. 
No so devuelven los origina-

lef, se inserten ó no. 

SANTORAL DE LA S F M N A . 
J)iu 23.—Libaee. Santos Apolinar, obispo, Bernardo, 

mártir y Liborio, obispo, y Santa Brigi la. 
IHa 84.-—Marti?. Santos Francisco Sedaño, confesor, 

Víctor y Santa Cristina,•virgoiü- é&m#***9i&H&u 
Via ^J.—Jfiércole?. t SANTIAGO APÓSTOT, p.itrón de 

España, San Cristóbal, mártir, patrón de Santiago y 
Ronda y Santa Va'enUna. 

Í)¿-Í 8fS.—Juei'CF. Santos Simeón, monis, Parrtor y 
Jacinto, Santa Ana, madro do Nuestra Señora, patro-
na de Sanet, Nogralt^udela y Cervera. 

¡>iu 27.—Vierner. Santos Mauro y Pantaleón, aboga­
do contra la langosta. Santas Juliana y Semproniana. 
vírgenes y mártires. 

Itia SS.—Sábado. Santos Víctor, Nazario, Celso y 
Eladio, mártires, é Inocencio. 

Día 29.—Domingo. San Próspero. Santas Marta, Se­
rafina y Beatriz, vírgenes y mártires. 

* 

L I B E R T A D . 
i v 

EN E L V E R D A D E R O CONCEPTO D E LA 

L I B E R T A D SE I N C L U Y E E L DE LA 

R E C T I T U D MORAL. 

Una de las pinceladas soberbias 
que el Dr. á g u i l a San A g u s t í n dio con 
su pluma, mojada en el t in te ro del 
E s p í r i t u Santo, fué, sin duda, al ex­

clamar «¿Cuándo será más l ib re el l i ­
bre a lbedr ío que cuando no es té ex­
puesto á servir á la maldad?» Verdad 
inconcusa. Cuando las pasiones infla­
man el cerebro y en alas de la sober­
bia quiere escalarse el cielo, sucede al 
hombre lo que á learo, que derretidas 
sus alas de cera cae en el abismo de 
los errores y destroza su l iber tad ,por­
que en sil verdadero concepto se i n ­
c luye el de la rec t i tud .mora l . 

La l iber tad , considerada simple­
mente como pr inc ip io act ivo ó l iber­
tad física, consiste en la mater ial ida i 
de obrar, en p ro r rumpi r ó no en an 
acto determinado; pero semejante mo­
do de obrar ó funcionar, sin orden n i 
regla alguna, es más propio de i m b é ­
ciles que de racionales. E l verdadero 
concepto de la l iber tad contiene más 
sustancia, i leva más i n t e n c i ó n que la 
de producir fenómenos físicos, y sólo 
mediante las leyes que la r azón bien 
educada dicta, se desarrolla de infor­
me en verdadera libertacU A la mane­
ra que la explos ión aislada del pe­
tardo y las desbordadas y asoladoras 
aguas son desórdenes , p é r o j r e g u l a r i -
zadas las explosiones por el arte re­
sulta, en parte, la encantadora p i ro -
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tecnia; así como las encauzadas y be­
néficas aguas f e i t i l i z a n nuestros cam­
pos, del mismo modo la l ibert ad nece­
sita de esa forma, de ese arte que en­
gendran las leyes de la razón, hijas de 
la ley eterna, que al fin no son otra 
eos i que la r e c t i t u d moral . M o r i r con­
sumido por la t i s i^ , simple fenómeno 
físico,ó mor!r atravesado por una bala 
suicida que en uso de la mal llamada 
l i l ertad coloca al hombre á los bordes 
do la tumba, reprobo y desesperado, 
¡'^ué miedo infunde, q u i frío, q u é lás­
t ima insp'ra! Mas mor i r abrasado á la 
v ' r t ú d , morir por s't Diox. ¡ah! este l i ­
naje de mor i r que lo cante el ¡Doeta: 

M o r i r por la patr ia 
¡qué dulce morir! 

Si por los frutos se conoce el á rbol , 
si por los acto \ se ha de juzgar la d ig ­
nidad del hombre, su Señor , es nece­
sario correspondan á la nobleza de su 
linaje, sin que nada deban al desarro­
l l o ele las pasiones, n i sean pasto do 
una imag inac ión exaltada, sin más 
relaciones reales que las que crean no 
u n tipo ó ideal, sino una mera crea­
ción ó ficción; porque con tales ele­
mentos los actos son voluntarios, pero 
proceden de una vo lun tad rastrera y 
oprimida que se mueve en uso de una 
l ibe r t ad sin forma ni arte, sin b r ú j u l a 
y sin prec is ión . Por el contrario,cuan­
do la l ey eterna é inmutable r ige los 
destinos de l a r a z ' n ; cuando l í b r e la 
conciencia del pe^o con que le ahoga 
el crimen, del gusano roedor que le 
roba la paz y el sosiego del alma, es tá 
unida con candidos lazos á una vo lun­
tad cuya norma ó his tor ia es la r ec t i ­
t u d moral , ¡qué bollo l ib re a lbedr ío ! 
T a l será la l iber tad de un á n g e l que 
m á s puro cuanto inmater ia l , tan in te ­
l igente como puro, es más l ib re que 
el hombre como in te l igente y puro. 
Observad con q u é claridad y conci­
sión explana este pensamiento el doc­
t o r angé l i co . 

«El l ib re a lbedr ío del hombre, por 
lo que hace á la elección de los medios 
conducentes á su fin ú l t i m o , obra de 
la misma suerte que el entendimiento 
en lo que toca á deducir las conclu­
siones que se derivan de los primeros 
principios. Cosa es, por cierto, mani­
fiesta que á la v i r t u d y agudeza del 
entendimiento concierne el poder de­
senvolver los pr incipios establecidos 
hasta las más apartadas consecuen­
cias; empero el que, viniendo de pro-
posición en propos ic ión , no aplique 
bien la luz de los principios y dé en 
alguna equ ivocac ión y yerro , esto no 
precede de perspicacia del entendi­
miento, sino, como es obvio, de la fa l ­
ta de ella. As í el que el l ib re a l b e d r í o 
pueda elegir diversas v ías , habido res­
pecto al orden del fin, proviene de la 
per fecc ión de la l iber tad; peyó el que 
elija camino que le separa del orden 
del fin,lo que se llama pecar,esto no se 
explica sino por imper fecc ión y defi­
ciencia del l ib re a lbedr ío . Por lo que 
los ánge les , los cuales ya no pueden 
pecar, t ienen mayor l ibe r tad que nos­
otros.» 

E l hombre, pues, que teniendo 
ob l igac ión y facultad de perfeccionar 
su l iber tad por medio de la r ec t i t ud 
se desvía de su destino por las sendas 
vergonzosas del cr imen, es responsa­
ble de é l , po rque en su mano estuvo el 
haberse abstenido de su comisión; pero 
esto mi. mo prueba que su volun tad 
carece de e n e r g í a regulada por el or­
den; no tiene per fecc ión en el uso de 
su potencia; fá l ta le e4 señor ío y del i ­
cadeza propias de su dignidad; en una 
palabra, es deficiente su l iber tad . 

¿Y acaso no hay m á s cr imen que el 
quo comete un hombre ebrio de cólera 
al hund i r el p u ñ a l homicida en el 
pecho de un ciudadano? H a y otros cien 
veces peores y m á s trascendentales: 
los que se fraguan en la esfera corrom­
pida de una inte l igencia depravada y 
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53 
se perpetran sembrando doctrinas que 
disuelven los* v í n c u l o s de la sociedad 
para proclamar el individual ismo au­
tónomo; la independencia absoluta. 
Por eso entre Diocleciano y Jul iano, 
es preferible el pr imero. 

- ¿Quién, pues, p o d r á negar que la 
voluntad, al consentir que la i n t e l i ­
gencia subyugada por una imagina-
ción febr i l , cerrados los ojo - a la luz 
de la fe, despreciados los principios 

• morales hasta caer en el a te í smo, tiene 
su l ibe r tad deficiente? Lo ún ico que 
puede concedér se le es que la muevo 
el apeti to concupiscible y por lo tan­
to no hay l ibe r tad de pensamiento, y 
de haberlo, se rá con un aditamento, 
lihertad'del pensamiento mitológico; y 
así. como dos negaciones afirman, dos 
verdades negativas afirman un error. 

Y si tan obcecados en su error han 
llegado á perder el gusto del verda­
dero concepto de la l iber tad , v i viendo 
en medio de un absurdo filosófico-so-
eial, aun cuando ellos se finjan á su 
modo un individual ismo especial, y 
desp rec i ándo le s h u b i é r a m o s de conce­
dérse lo en el c ó n c e p t o de sentimiento, 
en tanto no encarnasen sus ideas en la 
palabra, cefifao hecho será siempre 
inadmisible, sopeña de mancharnos 
con el cr imen de lesa-sociedad;porque, 
¿qué otra cosa son el anarquismo y el 
nihi l ismo sino consecuencias del mal 
llamado l ib re pensamiento? 

No ser ía más perfecto el hombre 
si fuese formado con lamin i l l l as de oro 
que con á tomos de barro. En vano se 
esfuerza el hombre en dar lecciones á 
la s a b i d u r í a de su C r e a d o r , c a r g á n d o s e 
de adornos que destruyen su belleza. 
No hubiera sido D a v i d l iber tador de 
su pueblo armado de hierro y ace ro ;á 
no haber preferido la honda sencilla 
de pastor. 

Pese á quien pese, la l ey d iv ina es 
inmutable; y en el verdadero concep­
to de la l iber tad se inc luye el de la 

r e c t i t u d moral . ¡Desgrac iadas las na­
ciones que la desprecian! Que cnaiidc 
un pueblo quiere ser esclavo, merece 
serlo. 

T . H 

$ $ 

L A H E R M A N A D E L A C A E I D A D 

I I 
L a caridad no tiene patria. 
Tampoco la tienen sus hermanas. 
L a caridad sa'va las distancias % 

atraviesa los mares, si en remotas t ierraí 
ó al oUo lado de los mares hay lágrima* 
que enjugar y penas que compartir. 

Y sus hermanas salvan asimismo las. 
distancias y cruzan el Occéano en busca 
de los pobres y de los afligidos. 

Donde quiera que el sol deja, sentir 
su influencia; donde quiera que alienten 
seres racionales, a l l í se llora; all í está U 
caridad; a l l í v i ren sus hermanas. 

Prodigios de ternura y de amor san­
to, su paso por la tierra semeja al de un 
astro que i lumina sin quemar, el de una 
ráfaga que purifica s in destruir, el de un 
arroyo que fecunda sin inundar. 

No hay en la tierra premio para, sus 
beneficios n i corona, para su heroísmo. 

Su premio y su corana están más 
altos. 

Solamente en el corazón de una mu­
j e r puede esconderse tal tesoro ele cari­
dad y de sentimiento. 

El la , que está organizada para cono-
padecerse y para sentir, es la única, qoe 
puede menospreciar las grandezas y los 
aplausos, los triunfos de la hermosura y 
los halagos de la opulencia para ocultar­
se en el fondo sombrío de un hospital, 
como perla de valor inapreciable en el 
fondo de una, concha. 

Ella , que ha nacido para amar, y 
para amar puramente, por más que el 
hombre llene de asechanzas su camino; 
ella, que cuando esposa y cuando madre 
dulcifica las horas de la vida, en el hogar 
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tranquilo de la familia, cuando madre y 
hermana de todos los que 'padecen dulci­
fica y a t e n ú a los infortunios en el re­
cinto de la gran familia, en el seno de la 
so '.iedad. 

Si la ideq, de la madre de famil ia ha-
ve incom e l i l l e y absurdo el ateísmo, la 
idea de Hermana de la Caridad hace ab­
surdo é inconcebible el escepticismo. 

Toda la arrogancia de los e s p í r i t u s 
inertes se confunde ante el pobre sayal 
de.una mujer que se sacrifica heroica­
mente en bien de la humanidad. 

Los guerreros y los conquistadores 
producen el llanto y llenan los hospita­
les, y una mujer piadosa, enjuga el l lan­
to y cúra las heridas. 

Esos guerreros tienen más fuerza;esa 
mujer tiene más corazón. 

Los que denigran por sistema al sexo 
que llaman débil: los que se burlan r i d i ­
culamente de todas las mujeres, devol­
viendo quizá á todas la ofensa, que una 
les hizo, que se acuerden de su propia 
madre; y si no han tenido la dicha de 
conocerla, que se acuerden de esas cria­
turas sublimes que son madres de todos 
los desgraciados y Hermanas de la Ca­
ridad. 

Cuando en época muy reciente la 
guerra ensangrentaba los mares y las 
campiñas , ya lo hemos dicho, el santo 
ropaje de esas mujeres ondeaba en todas 
partes como la enseña del bien, como la 
bandera santa de la ternura y de la ca­
ridad cristiana. 

E n los días del contagio y del conflic­
to, esas mujeres infatig.ah1 es se mu l t i p l i ­
can,y aparecen como ángeles de consuelo 
en medio de la liumanidad afligida y 
desolada. 

Por eso las bendice la humanidad. 
L a humanidad escribirá en su his­

toria con caracteres de luz el nombre 
venerando de SAN VICENTE DE PAUL, 

Sevezo (Bata-fina-. 

C U E N T O . 

Cuentan que un A y u n t a m i e n t o 
tan pobre y míse ro estaba, 
que á sus vecinos cobraba 
sin detenerse un momento. 
¿ H a b r á otro de más talento"? 
i l dec ían al pagar). 
Mas cuando al examinar 
las cuentas, con gran prudencia, 
v ieron que su dependencia 
se encontraba sin cobrar. 

P. PITO. 

L A L I E B R E D E S A T A N Á S . 

¡Quiera Dios que me pique la musa 
cuentera! Si así sucede, prometo que 
sa ld rá un cuento de los buenos que he 
contado en m i vida, y si no, venga lo 
qne Dios quiera, pues todo lo mere­
cemos. 

E l t í t u l o ya es tá puesto, y cuenta, 
lector, que yo tengo la costumbre de 
ó no poner el t í t u l o hasta que doy el 
escrito por terminado, ó si me da por 
ponerlo así como se me antoja, ob l i ­
garme á tomarlo por tema forzado, 
sopeña de rasgar las cuart i l las ó rom­
per la pluma y echarlo todo á rodar, 
si no me salen las cosas como las ima­
ginaba. 

¿Y q u é le impor ta á nadie todo es­
to? ¡Si lo que v o y escribiendo s a l d r á 
gato en lugar de liebre! 

Pero no, que ya es tá en puer ta el 
hijo del t ío Quitolis. P r e s e n t é m o s l e . 

Es un buen mozo, arrogante y de 
muchos ki los (como d i r ía un revistero 
de toros); pero da l á s t i m a t ra ta r le , 
porque huele que apesta á sociedades 
corrompidas. 

¿ E s t e es el hijo del t ío Quitolis? 
p r e g u n t a r í a n los c o n t e m p o r á n e o s de 
su padre si le oyeran blasfemar. (Vfen-
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t i ra parece, pero este es el hijo de 
aquel que, cuando joven, a d q u i r i ó por 
su devoc ión y buena voz el derecho 
de cantar á sólo en las misas solemne^ 
el Agnus Dei qu i tollis, de donde le 
vino el apodo; y cuando hombre fué 
el alcalde más bueno que han conocido 
los pueblos desde que hay alcaldes en 
el mundo, al mismo tiempo que ñas 
entero que aquel a r a g o n é s que inven­
tó la famosa d i syun t iva «á Zaragoza ó 
al charco» . Porque has do saber, lec­
tor, que el t ío Quitol is , aun en sus 
ú l t imos años , arrugadico y tembloro­
so, le r o m p i ó la vara de alcalde en las 
costillas á um regidor que p r o p o n í a 
qui tar de la presidencia de la casa del 
pueblo, á un Santo Cristo, que desde 
Dios sabe cuándo , e s t aba a l l í m u y bien 
puesto. 

¡Qué l á s t ima que no haya en cada 
pueblo un presidente del munic ip io 
como el t ío Quitol is! 

Pero sigamos el cuento, que todo 
se a r r e g l a r á . 

Digo,pues,que el hijo do esto buen 
hombre, que en nada se pa r ec í a á su 
padre, era alcalde cuando hab ía de 
cura en el pueblo un santo v a r ó n que 
más sabía callar y sufrir por Dios las 
flaquezas de sus prójimos,, que hablar 
en l a t í n , y eso que esta lengua la ha­
blaba á la perfección, á pesar de estar 
toda su vida entre quien no le enten­
día; y observemos aqu í de paso, que 
más m é r i t o tiene el ser sabio entre 
necios, que medianamente entendido 
entre sabios eminentes. 

Así es que nuestro cura, lleno de 
prudencia y santidad, lograba condu­
cir á duras penas por los buenos sen­
deros á la mayor parte de aquellas, no 
|e si decir ovejas, que Dios le hab í a 
encomendado. Dije á la parte, porque 
algunos de sus feligreses alimentados 
con el nocivo pasto de lecturas c i v i l i -
zadorciSj h a b í a n renegado ya de la fe 
de sus mayores y re íanse con el ma­

yor cinismo de los consejos de su pas­
tor. En t r e ellos se hallaba el alcaide. 

Con esto creo innecesario descen­
der á más pormenores, porque los p r i ­
meros t é r m i n o s del cuadro tienen ya 
suficiente bu l to . 

Y vamos á las escenas. 
Cura y alcalde v i v í a n lado por lado 

en anchurosas y antiguas casas. E l 
pr imero d i s t r i b u í a entre los pobres el 
sobrante de sus rentas; el segundo no 
t en í a sobrantes aunque t e n í a rentas 
para tenerlos, pero todo le pa rec í a 
poco. Antes se las echaba de pobre y 
rabiaba de envidia cuando veía los re­
galos que le h a c í a n al cura. 

La ambic ión \ el deseo de comer 
de lo ajeno el Qui to l is segundo, l l e ­
gaban hast i el extremo de aceptar 
siempre sin v e r g ü e n z a Jas inv i t ac io ­
nes del buen cura. 

Que el cura había muerto el cerdo 
y estaban acertadas las longanizas, 
pues al l í estaba el alcalde dispuesto á 
acabar con ellas con la mayor frescu­
ra. Que hab í an regalado al cura dulces 
y bizcochos con mot ivo de una boda, 
pues el alcalde se disponía á no permi­
t i r que se hicieran rancios.Que hab ían 
t r a í d o al cura buenas frutas de ta l ó 
cual huerta, era imposible que el a l ­
calde no pidiese francamente una bue­
na parte, como si hubiera adquirido 
un Verdadero derecho á ello. - En una 
palabra, dominó al pobre cura tan 
completamente, que entre la a lca ld ía 
y la abadía, estaba de sobra la pared 
que las reparaba. 

( Concíuiráj. 

SECCION DE NOTICIAS. 
— E l jueves, 19 del corriente, cele­

braron la fiesta de su patrono SAN" 
VICENTE DE PAUL, las señoras de la 
Conferencia, con misa y c o m u n i ó n 
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general, á la que asistieron t a m b i é n 
Varios pobres ele sus socorridos, y pol­
la tarde, en la sac r i s t í a de ia parro­
quia de Santo Tomás , la j u n t a gene-., 
r a l de reglamento, presidida por el 
canón igo de la catedral de Calahorra 
D . Fernando E g u i z á b a l , quien les di­
r ig ió una elocuente p l á t i c a encomian­
do las v i r tudes del ¡Santo y e x h o r t á n ­
dolas á que le i m i t e n en lo que sus 
fuerzas les permitan. 

Esta asociación benéfica, fundada 
hace unos siete años en esta ciudad, 
con puesta solamente de 17 sodas ac-
t vas y 26 honorarias, que son las que 
C; n t r i b u y e n ú n i c a m e n t e con sus l i ­
mosnas,-y 30 s eño r i t a s que se ocupan 
en la honrosa tarea de coser las ropas 
para los pobre -, han realizado con la 
mayor constancia y humi ldad su 
grande obra de moralizar al pobre, al 
mismo tiempo que socorren sus nece­
sidad e s m a t e r i a l es. 

E n el t iempo que l leva establecida 
dicha asociación ha recaudado y re­
par t ido a domici l io 6.182 peseta-, 
cantidad considerable, atendiendo al 
corto n ú m e r o de asociadas y á la pre­
caria s i t uac ión por que atraviesa la 
población hace algunos años . 

Otro día hablaremos de algunos de 
los hechos salientes realizados por las 
virtuosas señoras que se ocupan en 
estas obras de caridad. 

— U n d i s t ingu id > autor d r a m á t i c o 
ha presentado á D. C efe r iño Falencia 
su nueva comedia t i t n L d i «GURRITA 
ALBORNOZ.» hab iéndo lo servido ele ar­
g u m e n t ó l a preciosa novela PEQUENE­
CES, o r ig ina l del insigne J e s u í t a P. 

. Coloma. 
Celebraremos que no haya ofensa 

para la moral y buenas costumbres. 
—Ha llegado á F i tero el Si-. Sa-

gasta. Sentimos haya ¡^referido tal es­
tablecimiento al de A r n e d i l l o , por la 
u t i l i d a d que pudiera haberle reporta­
do su estancia, porque conceptuamos 

á este pa ís d'gnp de alguna defereii-l I 
cia por parte ele elidió Señor ; mucho 
más habida cons ide rac ión á que los 
baños ele este ú l t i m o punto le han si­
do proscriptos con insistencia por 
em i liantes médicos . 

— E l elía 16 t e r m i n ó con gran so-
lemnielad la novena de N t r a . Sra. del 
C1 r iñen, ocupando la Sagrada Cáte­
dra el orador Dr . D . T o m á s Herrero,-\ 
estando m u y elocuente al ensalzar las | 
grandezas ele la V i r g e n . 

— E n los días 14 a l 21 de j u l i o in­
clusive, se han e x t r a í d o de esta ciu­
dad 3.493 c á n t a r a s de v ino, al precio 
de cuatro y medio reales. 

— E n el Registro c i v i l de este J uz­
gado munic ipa l se han verificado en 
la semana pasada las siguientes ins­
cripciones: 

DEFUNCIONES. — Pedro Quiñones 
B a r r a g á n , Tomasa Sáenz y López , Da-
miana K o d r í g u e z Vega, A n g e l Herre­
ros y A r p ó n , Felisa Herrero Díaz, 
An ton io Herrero y M a r t í n e z Losa, y 
L u c í a Robres y Pagonabarraga; todos 
menores de tres años . 

MATRIMONIOS.—Sebastián Arga iz y 
Cabezón, con Mar t i na P é r e z y Her­
nández , sin que sé haya registrado 
n i 11 g i i n n a c i m i e n t o. 

—Noherlesom pronostica el tiem­
po que ha de hacer en la presente se­
gunda quincena ele j u l i o . Las l luvias y 
tormentas se rán generales, pronun­
ciándose en nuestra r e g i ó n el domin­
go 22 con vientos ele entre SO. y NO. 

Sólo los cinco ú l t i m o s días del mes 
serán t ranquilos, e s t ab lec i éndose un 
r é g i m e n de buen tiempo propio de la 
es tac ión, subienelo. l á p i d a m e n t e la 
temperatura. 

—Hemos t MI ido el gusto de salu­
dar á nuestro amigo Garlos Gril,encua­
dernador, quien después de hacer una, 
v i s i t a á sus parroquianos r e g r e s a r á a 
L o g r o ñ o la p r ó x i m a semana. 



EL ENAKO. 

LOS TEMBLORES DE TIERRA DE CoNS-
^ANTINOPLA. ElSoleilhace observar que 
los temblores de t i e r ra que acaban 
causar tan grandes desastres en Cons-
tant inopla parecen confirmar la t eo r í a 
emitida por M r . A . de Lapparent cuan­
do los ú l t i m o s temblores de t i e r ra en 
(xrecia. Este sabio pretende que ' odas 
las t ierras elevadas á consecuencia de 
movimientos vo lcán icos no t ienen sino 
una base incompleta y se hunden len­
ta ó bruscamente. S j g ú n él, la p e n í n ­
sula de los Balkanes se h u n d i r á un día 
en el mar y se puede prever un t i em­
po en que toda el Asia Menor se su­
m e r g i r á , y en que el . M e d i t e r r á n e o , 
como en las edades p r e h i s t ó r i c a s , v o l ­
v e r á á b a ñ a r el I n d o s t á n . 

— E L PRESIDENTE CARXOT Y LA CI­
FRA 7.—Un aficionado á buscar coin-
cidencia v y rarezas de los hechos his­
tór icos ha hecho las seguientes cur io­
sas observaciones sobre el lugar ocu­
pado por la cifra 7 en la vida del 
Presidente asesinado: 

Carnet nació el año 1837. 
F u é recibido en la Escuela po l i ­

t é cn i ca en 185Tu 
Elegido Presidente de la R e p ú b l i ­

ca en 1887, en v i r t u d del ar t . 7 de la 
C o n s t i t u c i ó n . 

P r e s i d i ó el jueves 17 de mayo de 
1894 en la Escuela po l i t écn ica , en 
medio de sus camaradas, la fiesta del 
centenario de la Escuela fundada por 
su abuelo. 

M u r i ó asesinado á la edad de 57 
años, en el año 7 de su presidencia, en 
un carruaje, en el que iban 7 personas 
(cuatro en el in te r io r , un cochero y 
dos lacayos), el domingo, 7.° día de la 
semana, por un italien ( i taliano), pa­
labra que tiene 7 letras, llamado Ca­
sorio, nombre t a m b i é n de 7 letras. 

F u é llevado al p a n t e ó n el día 1.° 
del mes 7.° del año y 7 días de spués 
de su muerte . 

—FRUTOS DE UNA MISIÓN.— Do una 
carta de Betanzos entresacamos los 
siguientes pár ra fos : 

« V o y á dar á V . cuenta, !Sr. Direc? 
tor, de un hecho que no sólo t e n d r á 
resonancia, sino que c a u s a r á admira­
ción en todas partes. Lo que no con­
sigue la jus t ic ia humana, lo que no 
puede la Guardia c i v i l , lo ha conse­
guido un J e s u í t a con el secreto po­
der de la palabra e v a n g é l i c a , en la 
Misión que acaba de tener lugar en 
M á n t a r a s , par t ido jud ic ia l de Eetati> 
zos, por los Padres Santos y Conde. 

«La concurrencia ha sido inmensa, 
viniendo las gentes de largas distan­
cias y en masa, abandonando al efecto 
las labores del campo. 

«Casi todos los mozos de aquellas 
m o n t a ñ a s sol ían l levar armas prohi ­
bidas, siendo esto ocas ión .de muchos 
tumul tos y desgracias á causa de r i ­
validades entre varios pueblos. No ha 
mucho, dos muertes violentas en una 
de estas refriegas evidenciaron lo que 
decimos. 

«El P. Conde, desde la sagrada cá­
tedra, ind icó que ve r í a con gusto que 
los mozos rindiesen á C r i s t o las armas, 
y los convocó para una p l á t i c a aparte,, 
á la que acudieron m u c h í s i m o s ; y sube 
de punto la admi rac ión , Sr. Director , 
al ver cómo en aquella y sucesivas 
tardes se apresuraron á entregar y 
poner á los pies de los Padres, q u i é n 
un rewolver, q u i é n un p u ñ a l ó cuchi­
l lo, qu ién el ant iguo cachorri l lo, y 
Inégo ufanos los mozos exhibieron ai 
púb l i co un gran trofeo en forma de 
cruz formado con todas las armas d i ­
chas, concibiendo l u é g o el pensamien­
to de fundir con su hierro una cruz, 
que será un recuerdo de la Misión y 
l l e v a r á el s ímbolo del Corazón de Je­
sús y una leyenda alusiva para memo­
ria y ejemplo de los ven ideros .» 



EL ENANO. 

— - A l matar un pollo un colono de 
las ce rcan ías do B u t t e C i t y , estado 
de m o n t a ñ a (Estados Unidos), se en­
c o n t r ó con que el vo l á t i l t e n í a pepi­
tas de oro en sus e n t r a ñ a s . Asombrado 
él colono del descubrimiento, inmoló 
en seguida á otros 30' pollos que t en í a 
en su granja, y en todos ha l ló oro, que 
v e n d i ó por el precio de 389 dollars. 

E l colono c o m p r ó 20 pollos y ga­
l l inas y los dejó en l iber tad ppr el 
terreno aurífeo; á los cuatro días m a t ó 
un pollo que t en ía ya en sus e n t r a ñ a s 
oro por valor de 280 dollars. 

—Escasas transacciones hubo en el 
mercado ú l t i m o y pocos cereales: por 
lo cual no podemos fijar los precios. 

—Nos escriben de Calahorra ma-
nifsistándonos que es m u y abundante 
la cosecha de cereales y hortalizas, y 
que por ello e s t án satisfechas tanto 
las clases proletarias como los pro­
pietarios. 

Lo celebramos sinceramente. 
— E n las pimientas de esta j u r i s ­

dicción ha aparecido un gusano que 
mata por completo las plantas, por lo 
que los labradores se han dedicado á 
matarlo, á fin de procurar salvar la 
cosecha de exquisitos pimientos que 
en este país se recolectan. 

—-El na tura l is ta -Wood ha calen la­
do, en vista de los insectos y larvas 
diariamente devorados por los pájaros, 
que si un hombre .comiese en propor­

ción á lo que comen éstos, nece s i t a r í a 
cada día un buey para alimentarse. 

— E l día 5 de agosto p r ó x i m o ten­
d r á lugar en el convento de Marc i l l a 
(Navarra) la consag rac ión de Obispo 
del Rvdo. P. F r . Tor ib io Mingue l l a de 
la Merced, Agus t ino Recoleto, á la 
cual a s i s t i r án el señor Nuncio do Su 
Santidad, cuatro Sres. Obispos y mu­
chís imos convidados de Madr id ,Zara­
goza, San S e b a s t i á n y Tarazona, por 
cuyo mot ivo se preparan grandes fies­
tas en el citado convento. 

- -CASTIGO PIIOVIDENOIAL. — - E n la 
noche del domingo fué arrancado de 
la cruz del cementerio de Wasquehal 
el Cristo pendiente en ella, r o m p i é n ­
dole los pies, y muti lando además la 
cabeza y brazos de una imagen de la 
San t í s ima V i r g e n . Un ind iv iduo l la­
mado Dedunslaeyer fué presó y pues­
to l uégo en l iber tad . Poco después 
levantaban de los ra í les del camino de 
hierro de L i l l e á Roubaix su c a d á v e r 
con las mismas heridas que tuvo el 
crucifijo. Huyendo de la pol ic ía , se 
suic idó al pasar el t ren . 

—Hace unos días ímlec ió ahogada 
en una laguna p r ó x i m a á Bergasillas. 
una vecina de aquel pueblo. 

Arnedo.—Imp. de Agtistin Palacdos. 

. • . ' A LOS BIOIOLISTÁS. 

Se hallan de venta dos bicicletas en buen uso y á precio arreglado. 
El que desee interesarse, recibirá informes en esta administración, 

ó en la casa del propietario de ellas. D. Pedro Acedo Ruiz, Organista, 
del comercio, en Qnel. 


